
C
ómo serán las reuniones de la cum-
bre del G-8 cuando la presidenta nor-
teamericana Hillary Clinton y la pre-
sidenta francesa Ségolène Royal se

junten con la canciller alemana Angela Merkel
en un maravilloso triángulo de poder femeni-
no? El escenario no es del todo improbable. De
hecho, en EE.UU. y Francia existen incluso
candidatas femeninas alternativas para la pre-
sidencia (Condoleezza Rice en EE.UU., Miche-
lle Alliot-Marie en Francia). ¿Impli-
cará esto un nuevo estilo tanto de
política interna como de relaciones
internacionales?

La respuesta no es obvia. Des-
pués de todo, algunas mujeres han
tenido desde hace mucho tiempo la
fuerza y la voluntad de llegar a la ci-
ma. Pensemos en Indira Gandhi,
Golda Meir o Margaret Thatcher.
Las tres fueron primeras ministras
poderosas de sus países, aunque tal
vez no el epítome de lo que podría
considerarse valores femeninos. To-
das superaron a los hombres en su
propio juego y tuvieron poco tiem-
po para lo que se dio en llamar femi-
nismo.

En realidad, otra tendencia quizá
sea más importante en lo que con-
cierne a liderazgo político. Cuando
se trata de formación de gobiernos,
las mujeres lograron liberarse del en-
casillamiento de sus dominios tradi-
cionales, como la educación y los
asuntos sociales. La política exte-
rior, particularmente, se ha convertido en una
aspiración femenina. Tanto EE.UU. como la
Unión Europea tienen mujeres al frente de sus
cancillerías; lo mismo sucede con media doce-
na de países de la UE, entre ellos el Reino Uni-
do. ¿Acaso esto cambió el estilo o la sustancia
de la política exterior? Sin duda, se está produ-
ciendo un cambio en los estilos de política en
muchas partes del mundo. En una palabra, pa-
rece que el periodo Reagan-Thatcher terminó.
Si bien los contrarios a la globalización siguen
combatiendo las políticas neoliberales, el dis-
curso político adoptó un nuevo giro. Palabras
como justicia hoy vuelven a estar de moda;
existe una preocupación por los perdedores de
la globalización y la subclase.

De la misma manera, el líder de los conserva-
dores del Reino Unido, David Cameron, asom-
bró a los seguidores más anticuados de su parti-
do al decir que la gente que sale de la cárcel

“necesita, sobre todo, amor”. Cuando el pri-
mer ministro británico, Tony Blair, describió
la elección inminente como una pelea de
boxeo en la que el “peso mosca” Cameron
perdería y el “peso pesado” Brown saldría
victorioso después de un breve combate, obtu-
vo muchos aplausos de sus seguidores en la Cá-
mara de los Comunes, pero el comentario no
cayó bien entre los votantes. De alguna mane-
ra, la gente prefiere valores más blandos de los

que prevalecieron en las últimas dos décadas.
De todos modos, no son las mujeres líderes

las que, por encima de todo, representan estos
valores. Merkel puede haberse suavizado al
presidir una gran coalición, pero su postura ori-
ginal era más del estilo Reagan-Thatcher. Yu-
lia Timoshenko fue claramente la más valiente
de los líderes de la revolución naranja de Ucra-
nia. Y nunca nadie describió a Hillary Clinton
como particularmente blanda. Por el contra-
rio, su posible rival republicano en el 2009, el
senador John McCain, si bien es un héroe de

guerra, también es un hombre que para mu-
chos norteamericanos representa los nuevos
valores blandos.

Merkel tuvo momentos difíciles en el perio-
do previo al reciente congreso de su partido
porque Jürgen Rüttgers, el presidente del ma-
yor estado alemán, Renania del Norte-Westfa-
lia, se encargó de recordar a los democristianos
su respaldo histórico a las políticas fuertes en
materia de bienestar social. Sólo de Royal se

puede decir que representa alinea-
mientos más blandos frente al líder
de línea dura del partido gobernan-
te, Nicolas Sarkozy.

Así las cosas, ¿las mujeres en la ci-
ma o cerca de ella no han marcado
ninguna diferencia real en la políti-
ca? No importa cuál haya sido el
cambio que generaron, éste no ha re-
sultado obvio. En un sentido, el
avance de las mujeres es simplemen-
te la consecuencia normal del movi-
miento gradual hacia una igualdad
de oportunidades efectiva que co-
menzó en los años 60. Tuvieron que
pasar décadas para que se volviera
real y aún hay países que tienen un
largo camino por recorrer. A pesar
del papel de liderazgo de Timoshen-
ko en Ucrania, sorprendería ver
que una mujer reemplazara al presi-
dente ruso, Vladimir Putin, y, si
bien existe una vicepresidenta en
China, no hay ninguna señal de que
una mujer se convierta en primera
ministra japonesa en lo inmediato.

Aun así, en muchas partes del mundo, las
mujeres han hecho avances considerables en el
camino a la cima. No pocas veces esto se ha
visto favorecido por políticas explícitas. David
Cameron se enorgullece de una campaña exito-
sa para hacer que el 40% de todos los candida-
tos parlamentarios conservadores en el Reino
Unido sean mujeres.

Pero éste es precisamente el punto. No son
las mujeres en la cima las que han cambiado el
panorama. Más bien se trata de una tendencia
más general, favorecida por líderes de mente
abierta de ambos sexos, la que ha cambiado el
clima político internacional. Nadie, ni hombre
ni mujer, puede aspirar hoy a marcar el tono
del discurso público sin reconocer que la políti-
ca ya no es más un juego de hombres. En otras
palabras, la normalización por igualdad de
oportunidades es en sí el cambio. Más allá de
los valores particulares de los candidatos líde-
res, esto, sin duda, es un progreso.c
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E
va Longoria –una de las
protagonista de la serie
Mujeres desesperadas–
apareció en una carroza ti-

rada por caballos ante la multitud
que hacía cola en los almacenes Ha-
rrods. Así de espectacularmente se
anuncian las gangas en Inglaterra,
donde el lujo y la distinción no es-
tán reñidos con el descuento y las
oportunidades.

En cambio, en nuestro país toda-
vía existe una cierta prevención an-
te la idea de mezclar lujo y plebe.
Las grandes firmas –especialmente
las de ropa– hacen rebajas con cier-
ta discreción para que sólo se bene-
ficien de ellas sus clientes habitua-
les. Así el glamour no se emborro-
na con los descuentos y las gangas.

A pesar de que esto no es todavía
Londres o Nueva York, no hay du-
da alguna de que el periodo de reba-
jas ha pasado a formar parte de la
post Navidad y es tan famoso co-
mo ella. Esperamos las rebajas casi
con la misma ilusión que las mis-
mas fiestas y también hacemos pla-

nes, pensamos estrategias y planifi-
camos nuestro tiempo para poder
acudir –a poco que nos sea posi-
ble– el día que empiezan.

Lo hacemos, a pesar de que las
asociaciones de consumidores ad-
vierten cada año de los peligros
que se esconden tras las etiquetas
de descuento, tanto para que no
nos cieguen las falsas oportunida-
des como para que dispongamos
de ciertos consejos que nos ayuden
a reflexionar sobre nuestras deci-
siones. Además, en los medios de
comunicación aparecen un mon-
tón de datos sobre comportamien-
to de compra que debieran, tam-
bién, mantenernos alerta. No sirve
de nada. Nos olvidamos de todo lo
que hemos leído u oído. En nues-
tros armarios no hay hueco para to-
do aquello que se nos ofrece en las
tiendas, pero eso no lo pensamos
hasta que no estamos en casa y no
sabemos –para empezar– dónde de-
jar las bolsas con todas las compras
que hemos llevado a cabo.

Salimos a comprar a veces senci-
llamente porque si hay alguna gan-
ga no nos la queremos perder. Es

irresistible el atractivo de los pre-
cios tachados porque hacen pare-
cer a los productos baratos, sin ser-
lo. Otras veces salimos de rebajas
porque nosotros mismos nos con-
vencemos de que necesitamos un
determinado artículo, aunque ten-

gamos ya unos cuantos similares.
Las razones argumentadas son de
todo tipo: porque es el que se lleva
este año o es de un determinado co-
lor o presenta cualquier otra carac-
terística nueva que no poseemos
en nuestra colección particular.

A pesar de que afirmamos espe-
rarnos a las rebajas porque es más
barato, acabamos gastando –la ma-

yoría– mucho más de lo que había-
mos previsto en un principio. Apli-
camos sin titubear –o acaso con al-
guna duda que desechamos rápida-
mente– la regla estrella de los perio-
dos de saldos: la del querer. Lo más
habitual es oír de bocas muy distin-
tas y ante artículos muy diversos ex-
presiones del tipo: me gusta tanto,
es tan bonito, es perfecto, es lo que
buscaba... para acabar concluyen-
do “y encima vale la pena –si se de-
termina la necesidad– porque aho-
ra es más barato”.

La excusa del precio permite can-
cha libre a la no racionalidad de la
compra, la cual ya practicamos ha-
bitualmente, pero de manera más
comedida. Por eso éste es tiempo
de disparates: gente comprando
–por el mero placer de hacerlo– co-
sas pequeñas o grandes para su ta-
lla, peleas por un producto, tarjetas
echando humo, aglomeraciones y
colas interminables. Al final, mu-
chos nervios y –éste es un gran con-
trasentido– mucho cansancio y
peor humor, pero también una
gran satisfacción al contemplar lo
adquirido.c
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Jóvenes con
y sin desfase

¿Las mujeres arriba?

Rebajas

L
os jóvenes se sienten frus-
trados por la falta de vi-
vienda, la escasez de traba-
jo o los contratos basura.

Tienen razón, pero pocos colectivos
han sido más beneficiados por el pa-
so del tiempo y en una veintena de
años se les ha eximido del servicio
militar, terrible e inútil murga que
les reventaba media juventud;
mientras, los contratos laborales se-
rán lo que sean pero son mejores
que antes, y los periodos de aprendi-
zaje ya no condicionan los salarios;
a la par, la enseñanza y la universi-
dad han multiplicado sus centros y
oportunidades; al alimón, la liberali-
dad de costumbres ha aventado el
confesonario religioso y la mojigate-
ría moral burguesa, lo que abre puer-
tas al placer y a la plenitud persona-
les, cerrándolas a tanto enfermizo
complejo; también la ayuda mutua
familiar, auténtico prodigio para la
estabilidad personal y la social, ha
cobrado un auge y una cordialidad
desconocidos; y si la proliferación
de hipotecas destinadas a la vivien-
da es cierto que esposa al usuario du-
rante lustros, asimismo constituye
un fondo de pensiones masivo e in-
cluso más rentable que los famosos
fondos norteamericanos...

O sea, que si las dificultades si-
guen existiendo, igualmente han
crecido las mejoras. Con lo que
acaso la pregunta adecuada sea és-
ta: ¿qué ocurre en los hechos y en
las mentalidades para que tantos
factores objetivamente favorables
y nuevos resulten desaprovecha-
dos u olvidados?, sin que los educa-
dores y los sociólogos se ocupen en
serio de ello. Y cuando lo hacen los
políticos es para prometer decenas
de miles de pisos casi gratis que
nunca llegan, echando más leña al
fuego. Todo lo cual ha suscitado o
impulsado peligrosos fenómenos
de marginación, desde el okupa al
de la violencia, pasando por la indi-
gencia y la delincuencia, que aco-
san sobre todo al inmigrante. Aho-
ra la misma Generalitat, que ame-
naza con expropiar pisos a sus pro-
pietarios, ha nombrado conseller
de Educació a alguien ajeno a la
materia y ha unido Universidats a
Comerç i Turisme, ¿Franco no her-
manó Información y Turismo?
Claro, lo fácil consiste en eludir el
corazón de los problemas y des-
pués, para que los jóvenes se desfo-
guen, echarlos a que organicen ma-
nifestaciones callejeras, y al fin ino-
cuas, contra la globalización, la de-
recha, Bush o la especulación. Y
atención: los cambios que han co-
nocido otras edades o grupos apa-
recen más reconocidos o efectivos,
pese a los fallos que registren, co-
mo los que afectan a los ancianos y
a los enfermos, o los que ya inci-
den en la ubicación laboral y social
de la mujer, aunque el machismo
prosiga alocado y criminal... ¿Y no
provendrá de ese desfase juvenil la
macabra inconsecuencia que inva-
de al joven al volante?c
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